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Petróleo ... ¿ Un dolor
de cabeza ...?

Mario Ríos Santander

El día que la totalidad de los medios de transpor-
te sean eléctricos se terminara el dolor de cabeza.
Aunque, para allá vamos, todavía nos queda tiem-
po para llegar a ese día. El tema es que todo cuesta
mucho. Cuesta convencer a los ambientalistas que
es mejor producir electricidad que mantener el
aire enrarecido con el petróleo. Tomar medidas
para incentivar la producción eléctrica, estará
siempre salpicada de declaraciones contrarias,
algunas de ellas, algo odiosas ("se benefician los
ricos .. "), otras resultan de una demagogia menti-
rosa o al menos parcial, (vocean el problema, pero
no la solución), los más rechazan el viento y el sol
para instalar plantas que capturen su energía. En
fin, el asunto, efectivamente es un dolor de cabeza.

¿Qué hacer?
Primero y esto es fundamental, no ponerle más

piedras al camino. No, eso no. Razón, no sirve
para nada alegar sin estudiar, sin investigar, sin
buscar opciones que alivien la caja fiscal. Sin tener
proposiciones para incentivar soluciones reales.
Un buen ejemplo, es el tributo que indirectamente
cancelamos en los peajes de Chile. El sistema de
concesiones a todas luces un éxito reconocido,
sirvió para que, en silencio, y aprovechándose
de la ignorancia parlamentaria, "le metieran" en
la Ley de Presupuesto una partida para seguir
cobrando, al menos un 50% del peaje a pesar de
que el contrato de construcción y administración
ya estaba terminado. Un billón, 260 mil millones
aproximadamente figuran como ingreso en el
sistema de concesiones. Por otro lado, lo eterno, ya
conocido, impuesto a los combustibles que cance-
lamos para beneficio fiscal. Se instaló para repara-
ción de las carreteras, pero después se implementó
el sistema de concesiones para quedar con dos
tributos permanentes, el de los combustibles y
el de los peajes. Esto, por un lado. El otro, más
importante, incentivar la producción de energía
natural, marginando los hidrocarburos. Esto, sin
duda interesante, Chile, ha tenido avances signifi-
cativos, pero no es suficiente, Los parlamentarios
inteligentes podrían proponer normas legales o
planes de incentivo a la instalación de estos siste-
mas. La naturaleza no cobra impuesto ni se mete
en guerras que complican la vida. Si pretenden
eliminar el sistema de "estabilización del precio
de los combustibles", bueno, pero aprovechamos
de eliminar el impuesto a los combustibles. De esa
forma, logramos estabilizar el gasto de los ciudada-
nos. Y si eso fuese complicado, eliminemos el 50%
del pago de peajes que claramente no corresponde.
Quienes saben si esto puede ser el más exequible a
la solución ya que a los parlamentarios los hicieron
lesos, (cosa bastante usual), son este cobro.

Vienen entonces los esfuerzos técnicos para
marginar los hidrocarburos de nuestra vida. Ya
eliminamos los carbones y otros carburantes de
las plantas de energía eléctrica porque contami-
naban el ambiente, ahora hay que eliminar los
hidrocarburos y de esa forma limpiamos el aire
de tanta contaminación declarativa si presentar
soluciones.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Auditorías , caza de brujas y
declaraciones insostenibles

Mario Morales Burgos
Profesor

Sin tener información fidedigna, sino más bien dudas
y sospechas de un mal uso de los recursos públicos se
ha instalado en el colectivo nacional que el gobierno
saliente "se ha llevado las platas para la casa" y que ha
dejado las arcas fiscales prácticamente desfondadas.

La primera declaración del ministro de hacienda
afirmaba que sólo encontró 80 millones de dólares,
cuestión desmentida por el ministro saliente, quien
afirma que "a marzo del 2026 se encuentran dispo-
nibles 800 millones", aportando toda la información
de soporte.

El nuevo gobierno, haciendo uso pleno de sus faculta-
des anuncia auditar al Estado, cuestión que a todos nos
interesa, por lo que este proceso administrativo debe
asumirse sin prejuicios y sin afirmaciones incendia-
rias; pues estas deterioran la convivencia política y la
democracia y luego, hacen mucho más difícil instalar
acuerdos para una buena gobernanza.

El Estado de derecho y la independencia de la
Contraloría y del Ministerio Público, aseguran el ade-
cuado funcionamiento de los diferentes servicios públi-
cos, como también aquello relacionado con el manejo de
las platas, por lo que es razonable sostener que ningún
gobierno puede actuar al margen de la ley. De todo lo
anterior, hemos sido testigos, que ambas entidades, estos
años, han actuado sin ninguna interferencia frente a

situaciones anómalas como el caso "Fundaciones" y de
malversaciones en muchos municipios.

El gobierno del Presidente Kast deberá seguir admi-
nistrando muchas políticas públicas que no encajan en
su nuevo modelo, sin embargo, no pueden ser desecha-
das, ya que representan leyes de la República que solo
pueden ser modificadas o eliminadas por una nueva ley,
en consecuencia, no podrán buscarse excusas para aban-
donarlas ni artilugios legales para declararlas improce-
dentes. Las auditorías como también la eliminación de
importantes programas e instrumentos para proteger
al ciudadano (MEPCO ) han sido observados en los
resultados de la última encuesta CADEM , donde los
chilenos expresan su preocupación y rechazo .

Es natural que los cambios de gobiernos se caracteri-
cen por colocar el acento en las diferencias , como una
forma de instalar un nuevo modelo pero no resulta sano
para la convivencia política y social del país, generar un
clima de desconfianza, a través de declaraciones y afir-
maciones que luego no puedan sostenerse por resultar
alejadas de la verdad. También, en este mismo ámbito de
asegurar una buena convivencia política , es cuestiona-
ble que algunos sectores levanten amenazas de protestas
para obstruir la gobernanza del país , deslegitimando,
anticipadamente, el derecho a disentir y protestar den-
tro de las reglas del buen civismo democrático .

Los jóvenes sí leen: el problema es
que la escuela no lee a los alumnos

Juan Pablo Catalán
Académico e investigador de Educación
UNAB.

Cada cierto tiempo reaparece en el debate público
una frase que parece incuestionable: los jóvenes ya no
leen. Se repite en reuniones de apoderados, seminarios
educativos y conversaciones familiares con una mezcla
de nostalgia y preocupación. Pero quizá el problema no
sea la ausencia de lectura, sino nuestra dificultad adulta
para reconocer dónde y cómo ocurre hoy.

El estudio "Prácticas y percepciones de lectura en
adolescentes y jóvenes" de la Organización de Estados
Iberoamericanos (OEI, 2025) ofrece una evidencia
incómoda para quienes sostienen ese diagnóstico. Los
jóvenes sí leen. Lo hacen todos los días, aunque muchas
veces no en el formato que la escuela considera legítimo.

La lectura juvenil ya no habita únicamente en el
libro físico. Hoy circula entre pantallas, redes sociales,
narrativas breves, foros digitales y múltiples formas de
escritura que dialogan con la cultura contemporánea.
La lectura no ha desaparecido; simplemente se ha des-
plazado hacia nuevos territorios.

En Chile, sin embargo, persiste una paradoja peda-
gógica inquietante: para muchos adolescentes leer sigue
siendo sinónimo de obligación escolar. La lectura apa-
rece asociada al control, al listado de libros obligatorios
o a la evaluación final. Fuera de ese marco, pareciera
perder legitimidad cultural, aunque miles de jóvenes
pasen cada día interactuando con textos en sus teléfonos.

El informe de la OEI muestra que el principal obs-
táculo para leer no es la falta de interés. Son factores
mucho más concretos: el tiempo escaso, el cansancio y
la dificultad para concentrarse en una sociedad satura-
da de estímulos digitales. A ello se suman condiciones

materiales que rara vez entran en el debate educativo:
acceso desigual a libros, falta de espacios tranquilos
para leer y escasa mediación adulta.

La evidencia internacional coincide con este diagnós-
tico. La OCDE ha señalado que los sistemas educativos
con mejores resultados lectores no son los que imponen
más controles, sino los que logran construir comuni-
dades lectoras donde escuela, bibliotecas y familias
comparten la responsabilidad de formar lectores (OECD,
2021). UNESCO advierte, además, que la alfabetiza-
ción contemporánea debe integrar múltiples formas
de lectura -impresa, digital e informacional- si se
quiere preparar a las nuevas generaciones para pensar
críticamente en sociedades complejas (UNESCO,2023).

El problema, entonces, no es que los jóvenes no lean. El
problema es que la escuela sigue entendiendo la lectura
como si el mundo no hubiera cambiado.

Mientras los adolescentes habitan un paisaje textual
dinámico y profundamente digital, el sistema educativo
continúa defendiendo una idea casi sagrada del libro
como único territorio legítimo de la lectura. No se trata
de abandonar ellibro-sería un error pedagógico-, sino
de comprender que la experiencia lectora contemporá-
nea es más amplia y diversa. Tal vez el desafío educati-
vo más urgente sea dejar de preguntarnos por qué los
jóvenes no leen y comenzar a preguntarnos por qué la
escuela aún no aprende a leer a los jóvenes. Porque si la
educación ignora los nuevos paisajes de la lectura, no
solo perderá lectores. Estará perdiendo la oportunidad
de formar ciudadanos capaces de comprender, cuestio-
nar y transformar el mundo que habitan.
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